
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

Material para la 

Oración con los Niños 



Comienza el nuevo curso, y nuestro arzobispo 
nos invita a hacerlo a la escucha de la Palabra de Dios.  

También los niños, con su corazón especialmente abierto al Señor. 
Por algo Jesús nos los pone de ejemplo… Ayudémosles, desde el 

principio, a buscar, conocer y amar cada vez más al Señor Jesús. 
 
 

1.- Oración del Corazón 

 
Entrada: Los niños van entrando uno a uno, con calma, en la capilla. 

Si hay familiares, pueden participar también, situándose en la 
parte de atrás, mientras los niños se dirigen hacia el altar. 

 

Al llegar a su lugar, los niños saludan al Señor y se sientan en 
silencio.  

 

Se llama su atención sobre la presencia de Jesús en los signos 
(altar, ambón, crucifijo, imágenes…) y de un modo único y 
especial, en el Sagrario. Toda la atención se centra en Él. 
 

Oración del Corazón: En pie, hacemos la señal de la cruz, y se invita 
a una oración en silencio, “oración del corazón”, en que cada 
niño da gracias a Jesús por su familia, amigos, por su grupo de 
catequesis, por las vacaciones vividas… por lo que lleve en el 
corazón. También pueden pedirle ayuda para sí o para personas 
o situaciones de necesidad que ellos conocen. 

 
Este momento se concluye cantando: 
 

 

Canto  Jesús, mi Maestro,  
  tú estás aquí y me llamas,  
  yo quiero estar siempre  
  sentado a tus pies.1 

 

   

 
1 Los cantos propuestos, del “Oratorio de los Niños”, pueden ser fácilmente 
encontrados en internet, o bien sustituidos por otros cantos adecuados. 



2.- Oración con la Palabra 

 

Se introduce con cierta solemnidad el Leccionario y se deposita sobre 
el ambón. El sacerdote o diácono proclama el Evangelio desde el 
ambón. También puede hacerlo un catequista, desde un lugar más 
cercano a los niños. 
 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo   Mt 13, 44-46) 

  El Reino de los Cielos se parece a un tesoro escondido en el 

campo: el que lo encuentra, lo vuelve a esconder y, lleno de 

alegría, va a vender todo lo que tiene y compra el campo.  
 

  El Reino de los Cielos se parece también a un comerciante de 

perlas finas, que al encontrar una de gran valor se va a vender 

todo lo que tiene y la compra. 

 

Palabra del Señor. Gloria a ti Señor Jesús. 

 

Pistas para la meditación: Los niños se sientan. Un catequista les 
ayuda a meditar. Puede ser en forma de diálogo. 

 

- Fijándonos en el texto: ¿Qué es un Tesoro, o una perla? ¿Se 
pueden hallar en un campo? ¿Cuáles son tus tesoros, lo que más 
te gusta de lo que tienes? 

- ¿Qué es lo que más felices nos hace, tener las cosas que deseamos 
o tener a las personas que nos quieren? 

- ¿Qué es el Reino de los Cielos? Conocer a Jesús es como hallar el 
mayor tesoro del mundo, porque solo el amor de Dios puede hacer 
del todo felices a las personas. 

- Queremos esforzarnos en buscarle para conocerle bien, quitando 
todo lo que nos separe de Él, por la alegría de tenerle para siempre. 
Nada es tan valioso como Jesús. ¡Él es nuestro gran Tesoro!! 

 

Canto  Dejad que los niños se acerquen a mi,  
    pues de ellos es el Reino de Dios.  



3.- Oración en Comunidad 

Preces: En pie, se invita a los niños a orar no solo con el corazón, 
sino también en voz alta, compartiendo sus acciones de gracias o 
sus peticiones de perdón o de ayuda, que brotan de lo que Jesús 
les ha dicho a través de la Palabra de Dios que acaban de meditar.  

Podemos responder cantando: “Escúchanos Señor”. 

 

Oración comunitaria: Rezamos juntos el Padrenuestro, el Avemaría 
y el Gloria. 

 

Pistas para escuchar a Jesús: Se entrega a los niños una copia 
doblada del Kit del buscador del Gran Tesoro, y se comenta con ellos. 

 

- Cada domingo el Señor nos regala un Evangelio como el de hoy, 
cuando vamos a la Santa Misa. 

- En la Catequesis tenemos Oratorios como el de hoy, y vamos 
conociendo y queriendo a Jesús más y más. 

- Puedo escuchar a Jesús a diario leyendo cada día un trocito del 
Evangelio. 

- Jesús nos habla también por medio de las personas y de las 
cosas que pasan en la vida, desde el fondo del corazón: ¡búscale! 

 

Bendición: Si está presente, la dará el sacerdote o el diácono. Los 
niños se acercan en fila con los brazos formando una cruz sobre 
su pecho, y van recibiendo uno a uno la bendición. 

 

Canto  Niños pequeños, estad alegres 
     porque el Señor os eligió 
     para contar al mundo su misericordia.  

 

Salida: Tras animarles a buscar siempre a Jesús y a escuchar su 
Palabra, se les desea un buen curso en su Catequesis y se les 
despide con el “Podéis ir en paz” y van saliendo en silencio.  


